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PERSONAJES 


CARLOTA Srta.  Castillo. 

PEPA »  Irurzum. 

SOLEDAD »  Rodríguez. 

TARAVILLA Sr.  Colom. 

D.  BLAS »  Taberner. 

ÁNGEL »  Martí  (J). 

Un  mozo  de  Estación,  que  no  habla. 


Entiéndase  derecha  é  izquierda,  por  la  del  actor. 


La  propiedad  de  esla  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie 
sin  su  permiso  podrá  reimprimirla,  traducirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones,  como  asimismo  en 
los  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  contra- 
tos internacionales. 

La  Galería  Administración  lírico-dramática  de 
D.  Eduardo  Hidalgo  y  sus  comisionados,  son  los  exclusi- 
vos encargados  del  cobro  de  derechos  de  representación 
del  libro  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO    ÚNICO. 


Sala  decente  con  puertas  practicables  con  portiers  en  primer  térmi- 
no á  derecha  é  izquierda  y  otra  al  foro._  Mueblaje  del  día;  á  la  de- 
recha una  butaca  y  junto  á  ésta  un  centro  de  sala. 


ESCENA    PRIMERA 

Pepa  entrando,  con  una  cesta. 

jUf!  vaya  un  calor  sofocante,  (se  hace  airo  á 
lacaracon  un  pañuelo.)  Apenas  he  tardado 
que  digamos  en  volver  de  la  compra,  pero 
qué  ha  de  hacer  una  más  que  aprovechar 
la  ocasión  de  ir  á  la  plaza  para  echar  un 
párrafo  con  su  cachito  de  gloria.  Digo,  y  si 
reúne  las  prendas  de  mi  hombre...  ¡Casi  ná! 
Con  decir  que  mi  Pepe  el  Chiquitín,  como  le 
llaman,  dá  el  opio  á  cuantas  tienen  la  des- 
gracia de  verle,  está  dicho  todo.  Vamos 
hacia  la  cocina  antes  que  se  note  mi  falta, 
(se  retira  por  el  foro  parte  izquierda.) 
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ESCENA  II. 

Don    Blas  saliendo  por  la  lateral  derecha  leyendo  un  libro. 

«Para  declararse  por  escrito  á  una  señorita, 

es  menester»...  (tirando  el  libro  sobre  el  centro 
y  poniéndose  el  sombrero,  que  estará  sobre  el  mismo.) 

Vayan  al  diablo  tales  libros  y  quien  los  es- 
cribe. Será  fuerte  cosa  que  á  mis  años  me 
encuentre  soltero  por  no  haber  tenido  valor 
para  declararme  á  ninguna  mujer  de  las 
que  he  soñado  para  el  santo  lazo?  Sin  ir 
más  lejos,  ahí  está  Pepa  la  doncella,  que  es 
una  muchacha  de  muy  buenas  condicio- 
nes; es  lista,  modesta,  virtuosa,  y  sobre 
todo  que  creo  que  había  de  hacer  mi  felici- 
dad al  casarme  con  ella.  Pero  ¡quiá!  á  pe- 
sar de  ello,  en  cuanto  trato  de  hablarla 
sobre  el  asunto,  se  me  traba  la  lengua  y... 
Ah,  hela  aquí.  No,  pues  ahora  me  lanzo,  y 
salga  como  saliere. 


ESCENA  III. 

Don  Blas  y  Pepa  que  ha  salido  con  un  plumero  y  va  quitando 
el  polvo  á  los  muebles. 

Blas.  Pepa.  (  Llamándola.) 

Pepa.  Señor... 

Blas.  Oye. 

Pepa.  Qué  manda  V.?  (Dejando  el  plumero   sobre  una 

silla.) 

Blas.  Acércate. 

Pepa.  (Sermón  tenemos.) 

Blas.  Más. 

Pepa.  ¿Más...? 

Blas.  Sí,   porque  solo  estando  muy  juntitos,  es 

como  puedo  comunicarle... 

Pepa.  (con  intención.)  Y  yo  cortar  por  lo  sano.  ¿Ol- 

vida V.  que  hoy  es  día  de  limpieza? 

Blas.  Los  asuntos  de  importancia  se  anteponen  á 

todo. 

Pepa.  Si  es  de  tanto  interés... 


Blas.  Mucho. 

Pepa.  Ya;  será...  alguna  sorpresa,  eh? 

Blas.  Tú  lo  has  dicho. 

Pepa.  Casi...  casi  la  adivino. 

Blas.  ¿Tú...? 

Pepa.  ¿Qué  apostamos  á  que  sí? 

Blas.  (Uy,  qué  ojos  me  echa.) 

Vaya,  pues,  explícate. 

Pepa.  (con  zalamería.)  ¿Se  trata  de  regalarme  V.  un 

pañolón  de  Manila? 

Blas.  (¡Caracoles!)  Cerca,  cerca  le  andas. 

Pepa.  (Te  veo  de  venir.) 

Blas.  Pero  antes  necesito...  necesito...  ¡Ay!  (suspi- 

rando. ) 

Pepa.  (con  intención.)  ¿Se  pone  V.  malo,  señor? 

Blas.  ¡Qué  he  de  ponerme  malo!  es  decir,  malo 

me  pongo,  porque...  ¡Ay,  Pepa!  (suspira  de 
nuevo.) 

Pepa.  ¿Siguen  los  ataques? 

Blas.  Y  no  flojos. 

Pepa.  (Lo  tomaremos  con  calma.) 

Blas.  Solo  tú  puedes  curarme,  porque...  ¿Com- 

prendes? 

Pepa.  Si  de  mí  pende... 

Blas.  Está  claro,  y  como  creo  que  nos  hemos  en- 

tendido. 

Pepa.  Puede. 

Blas.  Oh,  dicha;  al  noser  una  ilusión,  solo  falta... 

Pepa.  ¿Ir  á  la  tienda? 

Blas.  ¿Qué  tienda? 

Pepa.  A  la  que  ha  de  comprarme  el  pañolón.  ^ 

Blas.  Nó,  si  no  me  refiero  á  eso;  me  refiero  á  lo 

de...  á  lo  otro;  ¿entiendes? 

Pepa.  Ni  pizca. 

Blas.  Entonces,  vaya  por  lo  claro.  ¿Te  gustaría 

casarte? 

Pepa.  (suspirando.  )  ¡Ay!   ¿A  quién  le  amarga  un 

dulce? 

Blas.  Mira,  baja  esa  vista,  porque  no  tengo  gana 

de  quedarme  ciego. 

Pepa.  Continúe  V. 

Blas.  Continúo,  (con  misterio.)  Sé  de  unbuen  mozo 

que  es  muy  parecido  á  mí... 

Pepa.  Buen  mamarracho  estará.  (Riéndose.) 

Blas.  Gracias  por  la  ausencia. 

Pepa.  Y  presencia.  Continúe  V. 

Blas.  Y  que  el  tal  está  perdidamente  enamorado 

de  tí. 


Pepa.  Hace  tiempo  que  lo  sé. 

Blas.  ¿y  lo  llevabas  tan  reservado.  p¡carilla?Je, 

je,  je.  (Riéndose)  (Cuando  digo  que  es  muy 
virtuosa...) 
Pepa.  Es  que...  como  siempre  no  es  ocasión  opor- 

tuna, y  como  estas  cosas...  pero  en  fin,  ya 
que  V.  me  dá  pie  para  ello,  le  hablaré  con 
la  misma  confianza  que  á  un  padre. 

Blas.  Nó,  eso  nó.  Prefiero  que   me  consideres  de 

otro  modo;  es  decir,  con  más...  con  más... 
^;com  prendes? 

Pepa.  Siendo  así,  comenzaré  por  confesarle  que 

tengo  un  Chiquitín... 

Blas.  ¡Zapateta! 

Pepa.  Que  se  llama  Pepe. 

Blas.  ¡Canastos! 

Pepa.  Que  es  todo  mi  orgullo,  y  que  daría   mi 

vida  por  él. 

Blas.  (Ay,  Blas,  en  dónde  te  metías.) 

Pepa.  Si  V,  le  conociera... 

Blas.  Ya  supongo  que  será  rubio  como  tú. 

Pepa.  Nó  señor,  es  moreno. 

Blas.  Entonces,  tirará  al  padre. 

Pepa.  Eso...  no  lo  sé. 

Blas.  ¿Que  no  lo  sa...?  (Ay,  ay,  ay.)  ¡Demonio! 

Pepa.  Y  es  todo  un  valiente. 

Blas.  y  qué  tiempos  alcanzamos.  Mentira  parece 

que  los  muñecos  de  hoy,  despierten  de  tal 
modo. 

Pepa.  No  es  tan  muñeco;  tiene  ya  sus  veintidós 

años. 

Blas.  Esta  es  más  negra.  ¿Puestúqué  edad  cuen- 

tas? 

Pepa.  Ya  voy  arañando  á  los  diez  y  ocho. 

Blas.  Vaya  un  fenómeno.  ¿Luego  antes  que  tú 

nacieras,  ya  tuviste  un  hijo? 

Pepa.  Qué  barbaridad. 

Blas.  Tú  misma  lo  has  dicho. 

Pepa.  (lüendo)  Ja,  ja,  ja. 

Blas.  Y  lo  toma  á  risa. 

Pepa.  No  lo  he  de  tomar,  si   de  quien  estoy  ha- 

blando es  de  mi  novio? 

Blas.  Ah,   conque...  (Está  visto  que  no   he  de 

conseguir  nunca...)  Dame  el  sombrero. 

Pepa.  Si  lo  lleva  V.  puesto. 

Blas.  Tienes  razón.  Necesito  tomar  el  aire;  den- 

tro de  poco  estaré  de  vuelta. 
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ESCENA  IV. 


Pkpa  sola. 


Vaya  con  el  vejestorio  y  cómo  se  vuelve 
manteca  siempre  que  halla  ocasión  para 
hablarme  á  solas.  A  todo  esto,  el  resultado 
siempre  es  el  mismo;  cuanto  más  charla, 
más  se  embrolla. 


ESCENA  V. 


Pepa,  Taravilla  y  Ángel. 


Tara  VILLA.  Pasa,  hombre,  pasa  sin  miedo.  (Empujando  á 

Ángel. ) 

Ángel.         Es  que... 

TaRAV.  (Empuja  de  nuevo  á  Ángel  y  éste  se  sienta  en  una  de 

las  sillas  más  arrinconadas  de  la  sala,  y  coloca  el  som- 
brero sobre  las  rodillas.)  Anda  adelante. 

Pepa.  Ah,  el  señorito  Taravilla. 

Taray.  El  mismo  en  persona,  simpática  Pepa;  y 
por  si  lo  dudas,  allá  va  el  testimonio... 
(ia  abraza.) 

Pepa.  .  Basta,  basta;  me  doy  por  convencida.  ¿Y 
qué  bueno  le  trae  á  V.  por  aquí? 

Taray.  Qué  quieres  que  sea;  vengo  á  hacer  una 
obra  de  caridad. 

Pepa.  ¿Gomo  de  costumbre? 

Taray.  No  seas  maliciosa.  Ahora  no  se  trata  de 
burlar  la  vigilancia  de  un  tutor  como  el  de 
aquel  adorado  tormento  en  que  tú  me  ayu- 
dabas... 

Pepa.  Ay,    D.  Juanito,    bien   recuerdo    aquella 

época;  jy  cómo  nos  divertíamos  en  Cape- 
llanes! 

Taray.  Y  en  los  jardines,  que  siempre  era  nuestra 
cita  bajo  aquella  enramada... 

Pepa.  Por  cierto  que  entonces  mi  hucha  siempre 

guardaba  algún  ahorrillo,  pero  ahora... 

Taray.         Comprendo ;     ahora    también    necesita... 

loma.  (Le  dá  una  moneda.) 

Pepa.  (lomándola.)  Si  yo  no  lo  decía  por  tanto. 
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Taray.  Ni  yo  lo  estimo  por  tan  poco,  como  te  lo 
demostraré  mañana.  Conque  al  asunto. 

Pepa.  ¿Qué  es  ello? 

Taray.         Aquel  es  mi  primo,  (señalando  á  Ángel.) 

Pepa.  Ya. 

Ángel.  (Levantándosey  dirigiéndose  á  Pepa.)   Para  servir 

á  V.  ¡Ay...!  (suspirando.) 

Pepa.  Habla  poco  y  bueno.  En  nada  se  le  parece 

á  V. 

Taray.  Ni  hace  falta.  Gomo  te  decía;  este  es  mi 
primo  y  está  enamorado  de  Carlota. 

Pepa.  ¿De  mi  señorita?  Ya  caigo;  este  joven  es  el 

que  constantemente  se  está  cambiando  be- 
sos con  mi  ama  desde  balcón  á  balcón. 

Taray.         Lo  cual  es  una  necedad. 

Ángel.         Dices  que  es... 

Taray.  Una  necedad,  y  que  te  calles.  Conque  ya 
enterada  del  asunto... 

Ángel.         Primo,  yo  quisiera... 

Taray.         ¿Seguir  sentado  como   antes?  Concedido, 

concedido.     (Le  conduce  á  la  silla  y  le  sienta.)    Y 

continúo.  Esta  mañana  he  recibido  una 
carta  dirigida  á  tu  amo.  Porque  el  cartero, 
que  sin  duda  está  inspirado  por  las  musas, 
ha  tomado  el  consonante  de  Manzanilla  que 
es  el  apellido  de  tu  amo,  por  el  de  Taravi- 
lla,  que  es  el  mío;  y  hete  aquí  que  vengo  á 
ser  por  este  medio  dueño  y  poseedor  de  un 
documento  que  no  me  pertenece.  Mas  como 
yo  no  malgasto  el  tiempo  en  mirar  los  so- 
bres y  me  voy  siempre  al  grano,  es  decir, 
á  lo  que  interesa,  la  abro,  la  leo,  y...  ¡Oh, 
poder  del  talismán  de  los  enamorados!  por 
ella  vengo  en  averiguar  que  un  tal  D.  Tor- 
cuatode  Trujillo  y  elSr.  Manzanilla,  tienen 
concertado  el  matrimonio  del  hijo  de  aquél 
y  Carlota,  la  sobrina  de  éste.  Dentro  de 
unos  días  ha  de  venir  el  novio  para  cele- 
brarse el  casamiento;  los  futuros  esposos 
no  se  conocen;  yo  presento  aquí  á  mi  pri- 
mo Ángel  suponiéndole  el  hijo  de  D.  Tor- 
cuato,  que  debe  ser  otro  mameluco  como 
éste;  arreglo  el  asunto,  caso  á  los  chicos, 
cuando  llega  aquél  ya  no  hay  remedio,  y 
aquí  paz  y  después  gloria. 

Ángel.         Primo,  has  pensado  bien... 

Taray.  He  pensado,  que  si  no  te  callas,  te  mando 
á  casa. 
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Pepa.  Pero,  señorito,  V.  sabe  qué  embrollo... 

Tarav.  Nada  de  embrollo;  y  si  embrollada  se  pre- 
senta una  cosa,  mi  gusto  es  desembrollarla 
siempre  que  pueda  como  en  esta  ocasión. 

Pepa.  Ay,  señorito  Taravilla,  si  V.  quisiera  inte- 

resarse también  en  un  asunto  mío,  sería 
fácil... 

Taray.         ¿Qué  es  ello? 

Pepa.  Sobre  mi  novio. 

Tarav.         Cuenta  conmigo. 

Pepa.  Es  militar,  cumple  el  mes  que  viene,  y... 

Tarav.         Ya,  y  tú  quieres  darle  la  absoluta  aníes. 

Pepa.  Al  contrario;  nos  queremos  mucho,  somos 

pobres,  y... 

Tarav.  Conocida  la  enfermedad,  remedio  inmedia- 
to. Dime;  ¿de  qué  pie  cojea  tu  amo? 

Pepa.  Que  yo  sepa,  de  ninguno. 

Tarav.  Quiero  decir,  que  "como  hombre,  hacia 
dónde  se  escurre. 

Pepa.  Entendido;  es  todo  un  papanatas. 

Tarav.         Basta. 

Pepa.  A  fe  de  Pepa  que  me  alegraría  de  que  le 

dieran  una  buena  desazón. 

Tarav.  ¿Una  desazón  has  dicho?  la  tendrá  y  con 
creces;  déjalo  por  mi  cuenta.  Ya  que  tú  me 
ayudas,  justo  es  también  que  yo  te  ayude. 

Pepa.  Es  que  ha  de  saber  V... 

Tarav.  No  necesito  más  explicaciones.  Avisa  ahora 
á  tu  ama  y  que  venga  para  tener  una  en- 
trevista con  mi  primo. 

Pepa.  Al  momento,  y  de  seguro  que  se  alegrará. 

(se  retira  puerta  lateral  izquierda.) 

Ángel.         Yo  no  tengo  valor  para  continuar  aquí,  y 

me   marcho,  (se  levanta  para  marcharse.) 


ESCENA  VI. 


Taravilla,  Ángel 


poco, 


Pepa  v  Carlota, 


Tarav. 


Ángel. 
Tarav. 


¿Pero  hombre,  quieres  dejar  ya  esa  cara  de 
sacristán  compungido?  Si  cuando  vas  á  di- 
rigirle la  palabra  por  primera  vez  al  ser 
que  adoras  estás  tan  alegre  y  decidor,  qué 
será  el  día... 

¿Acaso  me  dejas  hablar  tú? 
¿Que  yo  no  te  dejo  hablar? 
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Ángel.         Nó  señor,  porque  en  cuanto  te  digo... 
Taray.         Vamos,  cállate,  hombre. 
Ángel.         ¿Ves,  como  tengo  razón? 
Tarav.         Lo  que  has  de  hacer  es  ponerte  erguido; 
dar  movimientos  libres  á  todo  el  cuerpo, 

(Le  guia  á  hacer  estos  movimientos)  quitarte  es- 
torbos de  las  manos  como  este,  por  si  se 
necesita.,,  (con  el  junquillo  va  dándole  golpes  al 
sombrero,  que  Angdl  se  pasa  de  la  mano  izquierda  á  la 
derecha  y  últimamente  se  lo  oculta  detrás.)  ¿No 
comprendes?  Así.  (quitándole  el  sombrero  y  de- 
jándolo sobre  el  centro.) 

Primo,  no  me  marees,  porque  ya  no  sé  lo 
que  me  hago  y  mi  cabeza... 
Ésto  solo  nos  faltaba, 
(saliendo. )  Aquí  está  la  señorita. 

(ai  verá  Ángel.)  ¡Ah...!  (Apoyándose  de  Pepa.) 
(ai  ver  á  Carlota.)   ¡Ah...!  (se  apoya  de  Taravilla.) 

Malo,  malo,  malo  va  esto,  y  si  yo  no  inter- 
vengo en  el  asunto...  Vamos  á  ver.  ¿Uste- 
des por  lo  visto  se  aman,  eh? 

!    ¡Ah!  (suspirando.) 

Convenido,  convenido;  ya  está  dado  el  pri- 
mer paso.  Ahora,  siéntense  aquí.  (Les  hace 
sentar.)  Figúrense  que  están  solos,  que  no 
los  oye  nadie,  diríjanse  la  palabra,  rían, 
lloren,  suspiren,  ó  hagan  cuanto  les  con- 
venga, y  si  en  realidad  necesitan  estar  so- 
los, tampoco  hay  inconveniente  en  ello. 
Pepa,  vamonos  tú  y  yo  á  la  cocina. 

Pepa.  Señorito... 

Carlota.     Nó,  no  hay  necesidad,  caballero. 

Ángel.         Primo,  no  me  abandones. 

Tarav.         En  tal  caso  y  si  les  inspiro  confianza... 

Carlota .     Por  mi  parte  completa . 

Ángel.         Y  por  la  mía. 

Tarav.  Entonces,  Alleluya.  Desde  este  momento 
quedáis  bajo  mi  amparo,  y  os  casaréis. 

Carlota.  Ah,  caballero,  V.  es  nuestro  ángel  salva- 
dor; nuestro  padre. 

Ángel.         Y  nuestra  madre. 

Tarav.         (oándoie  un  cachete.)  ¡Animal...! 

Ángel.         (quejándose.  )  ¡Ay...! 

Taray.  Toda  vez  que  estamos  de  acuerdo,  solo 
falta  mi  entrevista  con  el  tío  de  esta  joven. 

Pepa.  Ha  salido  hace  poco,  pero  no  debe  tardar 

en  volver. 


Ángel. 

Taray. 

Pepa. 

Carlota 

Ángel. 

Taray. 


Carlota  . 

Ángel. 

Taray. 


Tarav. 

Pepa. 
Taray. 


Carlota. 

Pepa. 

Ángel. 
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Siendo  así,  á  distribuir  la  parada.  Usted, 
simpática  Carlota,  á  su  cuarto;  tú,  trova- 
dor de  la  edadmedia,  haciacasa;  Pepa,  túá 
lacocina;y  yo,  aquí  siento  mis  reales  hasta 

la  llegada  del  Mesías,  (se  sienta  en  la  butaca.) 

(AioidodeTaravüía.)  Que  no  se  olvide  V.  de 
lo  prometido. 

Descansa,  (se  fija  Taravilla  y  ve  á  Ángel  y  Carlota 
que  se  están  despidiendo  tirándose  besos.)   Todavía 

estáis  aquí...! 

(|  lAh...!  (Asustados  y  marchándose  cada  cual á  su 
\  punto.) 


ESCENA  Vil. 


Taravilla,  y  á  poco  Soledad  y  un  mozo  con  un  equipaje. 


Taray. 


Soledad. 

Taray. 

Soledad. 

Taray. 

Soledad. 

Taray.  - 

Soledad. 

Taray. 

Soledad. 

Taray. 

Soledad. 
Taray. 

Soledad. 

Taray. 
Soledad. 
Taray. 
Soledad. 


La  verdad  es,  que  si  tarda  este  buen  señor, 

no  sé  cómo  matar  el  tiempo.    Veamos  este 

libro    de   qué  trata.  (lomando  el  libro.)    Ah, 

una  mujer.  (Levantándose  al  distinguirá  Soledad.) 

Beso  á  V.  la  mano. 

A  los  pies  de  V. 

¿Es  esta  la  casa  de  huéspedes  de  D.  Ramón 

Cebolla? 

Sí,  señora.  (Ha  tomado  esta  casa  por  la  del 

lado:  ya  tengo  tela.) 

¿Es  V.  el  dueño? 

Lo  es  mi  papá,  pero  es  igual. 

¿Hay  habitación  para  mí? 

Desde  luego. 

¿A  dónde  podrán  descargar  el  equipaje? 

JEn  este  aposento  mismo,  (señalando  cl  de  don 
Blas.  Entra  el  mozo  el  equipaje  y  se  retira.) 

Diga  V.,  ¿se  podría  hablar  al  Sr.  Cebolla? 
Está  fuera  de  Madrid,  pero  regresará  den- 
tro de  tres  días. 

Me  es  muy  urgente  el  tener  una  conferen- 
cia con  él. 

Si  á  faltado  mi  papá,  yo  puedo  serle  útiL.. 
Explicaré  á  V.  el  asunto. 
Tome  V.  asiento, 
(sentándose.)  Muchas  gracias. 
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Tarav.  Más  la  distinguen  á  V.  (sentándose.)  Estoy  á 
sus  órdenes. 

Soledad.  Yo  soy  huérfana  de  un  comandante  retira- 
do, y  me  llamo  Soledad. 

Taray.         Nombre  muy  poético. 

Soledad.      Soy  soltera. 

Taray.         Por  muchos  años;  digo,  qué  lástima. 

Soledad.  Toda  la  culpa  la  tiene  un  infame  sin  cora- 
zón que  me  ha  estado  engañando  diez  años 
con  promesa  de  casamiento. 

Taray.         ¿Diez  años,  señora? 

Soledad.      Soy...  señorita,  caballero. 

Taray.         Perdone  V. 

Soledad.  Y  al  cabo  de  este  tiempo,  me  ha  abandona- 
do y  se  ha  venido  á  Madrid  sin  duda  para 
engañar  á  otra  inocente  paloma  como  yo. 

Taray.         Realmente  es  una  infamia. 

Soledad.  Sé  que  ha  estado  aquí  de  huésped;  vengo 
á  tomar  antecedentes,  seguirle  la  pista 
hasta  dar  con  él,  y  entonces...  ó  rae  cum- 
ple su  palabra,  ó  caerá  víctima  de  mi  fu- 
ror, (sacadel  bolsillo  un  revolver  y  apunta  con  ade- 
mán trágico.) 

Tarav.  (¡Zape!  esto  es  una  fiera.)  No  hay  que  to- 
marlo tana  pecho,  señora. 

Soledad.  He  dicho  y  repito  que  soy  señorita;  y  como 
soy  muy  nerviosa,  no  respondo... 

Taray.  Pido  á  V.  mil  perdones;  la  falta  de  costum- 
bre... 

Soledad.     Muchas  gracias. 

Taray.         Es  V.  muy  atenta. 

Soledad.  Dispense  V.,  joven;  aunque  en  verdad 
tengo  un  pronto,  luego... 

Taray.         Se  comprende. 

Soledad.  Crea  V.  que  este  proceder  lo  motiva  la  vil 
conducta  que  ha  observado  Leopoldo  para 
conmigo. 

Tarav.         Ah,  conque  Leopoldo  es  el  que... 

Soledad.      Sí,  Leopoldo  Cerezo. 

Taray.         Ta,  ta,  ta,  ta. 

Soledad.     ¿Le  conoce  V.  acaso? 

Taray.  Como  que  hemos  sido  condiscípulos.  (Ni 
siquiera  conozco  á  nadie  de  tal  nombre.) 

Soledad.  ¡Qué  simpático  me  es  V.,  don...  ¿cómo  es 
su  gracia? 

Taray.         Arturo.  (Allá  va  esa.) 

Soledad.  Pues  bien,  Arturito,  ¿y  si  yo  me  atreviese 
á  hacerle  una  súplica,  sería  tan  amable... 
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Tarav.  (A  que  me  declara  el  amor.)  Para  mí  será 
un  mandato. 

Soledad.      Es  V.  muy  atento,  joven. 

Taray.         Y  V.  muy...  (posma.) 

Soledad.  Solo  deseo  que  me  facilite  V.  datos,  si  es 
que  los  tiene,  para  el  exclarecimiento  de 
mis  pesquisas. 

Tarav.  (Ya  estás  aviada.)  Lo  único  que  puedo  de- 
cirla, es  que  á  Leopoldo  hace  mucho  tiem- 
po que  no  le  veo,  pero  me  consta  que  es- 
taba para  casarse  con  una  modista. 

Soledad.  ¡Con  una  modista!  Ay,  ay,  á  mí  me  va  á 
dar  algo. 

Taray.  Por  Dios ,  no  se  ponga  V.  mala  ahora, 
porque  le  interesa... 

Soledad.     Tiene  V.  razón;  continúe. 

Taray.  Digo,  que  si  bien  hace  tiempo  que  no  he 
visto  á  Leopoldo,  en  cambio,  D.  Blas,  su 
padre... 

Soledad.      Dispense  V.,  su  padre  se  llama  D.  Antonio. 

Taray.  Porque  para  sus  fines,  le  habrá  convenido 
que  lo  conozca  V.  bajo  este  nombre,  pero 
lo  cierto  es,  que  se  llama  D.  Blas,  y  que  en 
la  actualidad  se  encuentra  de  huésped  en 
esta  casa. 

Soledad.  (Levantándose. )  Gracias,  joven,  me  sobra  con 
lo  dicho  para  mi  propósito. 

Taray.  (Aviada  vas.)  Y  supuesto  que  se  halla 
usted  al  corriente  de  cuanto  sé,  espero 
que  me  permitirá  retirarme. 

Soledad.      Es  V.  muy  dueño. 

Taray.         Señorita... 

Soledad.      Arturito... 

Taray.  (Ahí  quedas,  y  ahora  los  de  casa  que  se 
las  compongan  contigo  si  pueden.) 


ESCENA  VIII. 


Soledad. 


Qué  joven  tan  atento;  á  la  primera  entre- 
vista ya  se  deja  distinguir  por  su  caballe- 
rosidad y  fino  trato.    Leopoldo,  Leopoldo 
por  qué  no  has  de  ser  tú  de  la  misma  con 
dición  y  no  hubiera   yo  " 


llegado  al  caso... 
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¡Ah...!  Pobre  Soledad;  ¡qué  va  á  ser  de  tí! 
Pero  DÓ,  yo  no  desisto  ni  dejo  impune  tan 

villana  acción,  (se  retira  al  aposento  de  D.  Blas.) 


ESCENA  IX. 


Don  Blas  y  á  poco  Pepa  . 


Blas. 


Pepa. 
Blas. 
Pepa. 


Pues  señor,  ni  por  más  vueltas  que  le  dé, 

hallo  medio  para...  en  fin,  santa  paciencia; 

nos  desayunaremos,   y  así  no  se  perderá 

todo.  (Llamando.)  Pepa,  Pepa. 

Señor. 

Sírveme  el  chocolate. 

Al  momento.  (Se  me  hace  extraño  el  no  ver 

aquí  al  señorito.)  (se  retira  Pepa.) 


ESCENA  X. 

Don  Blas,  y  á  poco  Taravilla. 


Blas. 


Taray. 


Blas. 

Taray  . 

Blas. 

Taray. 

Blas. 

Taray. 

Blas. 

Taray. 

Blas. 
Taray. 
Blas. 
Taray. 


Luego  le  escribiré  á  Torcuato  y  trataremos 
de  ultimar  el  asunto  de  los  chicos,  ya  que 
él  es  perezoso  en  escribirme. 
(Asomando.)  (Por  las  trazas,  aún  está  enchi- 
querada la  fiera.  ¡Ah...!  ¡Ya  llegó  el  otro...! 
á   la  mía   pues.)  Querido  tío,    venga  un 
abrazo. 
¿Qué...? 
Otro. 

¡Caracoles...! 

Y  mil  mas.  (siempre  abrazándole.) 
¡Canastos! 

¿Y  cómo  va  de  salud? 
Perdida  por  sus  estrujones. 
No  haga  V.  caso;  solo  es  la   demostración 
propia  del  cariño. 

Lo  agradezco,  pero  no  lo  demuestre  más. 
Muchas  gracias.  ¿Y  mi  prima? 
¡Qué  prima! 

¿Así  estamos...?  (Tirándole  de  la  nariz.)  ¡Gua- 
són...! 
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Blas.  ¡Caballerito... 

Tarat.  Le  he  preguntado  por  mi  prima. 

Blas.  ¿Pero  de  quién  habla  V.? 

Taray.  ¿De  quién  ha  de  ser?  de  Carlota. 

Blas.  [Otra  te  pego! 

Taray.  Vamos,  tío,  calme  V.  pronto  mi  ansiedad. 
/Le  deshace  el  lazo  de  la  corbata. \ 

Blas.  Haga  el  favor  de...  (De  dónde  se  descuel- 

ga este  pariente?) 

Taray.  Supongo  que  estará  tan  famosa,  tan  linda, 
tan  elegante  y  seductora  como  siempre,  eh? 

/Dándole  con  el  junquillo  en  el  hombro. \ 

Blas.  ¡Quiere  V.  estarse  quieto...! 

Taray.         En  algo  he  de  entretenerme. 
Blas.  Entreténgase,  pues...  tomando  la  puerta. 

Taray.  (Dándole  con  la  mano  un  empujón  al  hombro.)    ¡Qué 

de  broma  está  mi  tío...!  (Durante  toda  la  esce- 
na, queda  á  la  discreción  del  artista  molestar  á  don 
Blas  en  este  sentido,  allá  donde  lo  crea  conveniente 
fuera  de  lo  señalado  en  las  acotaciones.) 

Blas.  (1)    ¡Qué  tio  ni  qué  zanahoria!  Basta  ya, 

y  entendámonos  de  una  vez  si  es  posible. 

Taray.         Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Blas.  ¿Quién  es  V...? 

Taray.  ¿Yo...?  Juanito,  el  hijo  mayor  de  su  herma- 
no Tiburcio. 

Blas.  ¿Mi  hermano  Tiburcio...? 

Taray.  ¡Acaso  no  lo  quiere  V.  reconocer  por  her- 
mano! 

Blas.  Pero  señor,  si  yo  no  he  tenido  ningún  her- 

mano. 

Taray.         ¿Que  nó...? 

Blas.  Solo  tengo  una  hermana  que  se  llama  Eri- 

gida. 

Taray.  hEcco  lo  cuá;y>  precisamente  esa  Erigida, 
hermana  de  V.,  es  mi  madre.  ¡Ay,  querido 
tio  y  cuánto  me  alegro  de  estrecharle  entre 
mis  brazos! 

Blas.  ¿Volvemos  á  las  andadas? 

Taray.         Acaso  no  siente  V.  la  emoción  propia... 

Blas.  Loque  siento  es...  po^o  vamos  á  cuentas. 

¡Cómo  te  atreves  á  llamarte  hijo  de  Erigida, 
si  mi  hermana  es  monja  profesa! 


{\)  Todo  lo  que  en  la  presente  página  y  en  las  sucesivas  aparece 
con  letra  bastardilla,  fué  suprimido  en  la  primera  representación 
de  esta  obra,  quedando  á  juicio  de  los  respectivos  directores  el  uti- 
lizarlo o  nó  en  las  representaciones  que  puedan  hacerse. 
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Tarav.  ¡Quid! 

Blas.  Si  yo  mismo  asistí  al  acto  de  su  profesión. 

Tarav.         Pues  será  la  hija  de  esa  monja  que  profesó. 

(Uy...f) 
Blas.  ¡Horror...! 

Tarav.  En  fin,   sea   lo  que  fuere,  V.  es  mi  tío,  y 

puedo  probarlo  con  documentos  de  familia; 

y  como  esto  maldito  lo  que  nos  interesa  ya, 

pasemos  á  lo  importante.  Yo  vengo  de  Tru- 

jillo. 
Blas.  ¡Acabaras!  Ahora    lo  comprendo  todo.  Je, 

je,  je.  (Riéndose.)  TÚ   eres  hijo   de  D.    Tor- 

ciiato. 
Tarav.         Diré  á  V.   Hijo  de  D.  Torcuato,    no  lo  soy 

por  línea  recta. 
Blas.  ¡Qué  escucho!    ¡Yo  que  tenía  á  mi  amigo 

por  un  modelo...! 
Tarav.         A  pesar  de  todo,  nunca  ha  llegado  á  ser 

tan  libertino  c^mo  V. 
Blas.  ¿Como  yo?  ¡Santa  Tecla...! 

Tarav.         Sí,  señor,    como  V.,   que  tiene  una    niña 

abandonada,  y  que  yo  conozco,   dicho  sea 

de  paso. 
Blas.  ¡Ave  María  Purísima! 

Tarav.         Usted  no  recuerda   que  en  cierta  ocasión 

tuvo  un  trapicheo... 
Blas.  ¡Yo  un  trapicheo..! 

TÁRAV.         Sí,  señor,  y  si  hace  memoria... 
Blas.  ¡Ah...!  ya.  ya.  Te  refiérese  Dorotea,  la  que 

me  abandonó  para  irse  á  Buenos-Aires  con 

un  capitán  de  lanceros. 
Tarav.         Precisamente;  y  esa   Dorotea  y  V.,  son  los 

padres  de  Pepa,  la  criada  de  esta  casa. 
Blas.  ¡Justo  Dios! 

Tarav.         (Ya  tiene  Pepa  la  dote  para  casarse.) 
Blas.  Pero,  dime;  ¡cómo  puede  ser  esto,  si  yo  no 

noté  nada... 
Tarav.         Naturalmente,  V.  qué  había  de  notar. 
Blas.  ¡No  vuelvo  de  mi  sorpresa! 

Tarav.         Poro  como  esto  es  un  secreto,  le  doy  formal 

palabra  que  quedará  entre  nosotros. 
Blas.  Sí,  sí. 

Tauav.  Ya  deslindado  este  asunto,  pasemos  al  ob- 

jeto do  mi  venida,  que  es  la  de  acompañar 

á  mi  primo. 
Blas.  ¡Olio  pariente  en  puerta...!  Sin  duda  tu  fa- 

milia os  todo  el  género  humano. 
Tarav.  Puco  monos.  Y  continúo.  Mi  primo  Ambro- 
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sio,  hijo  de  D.  Torcuato,  está  enamorado  de 
Carlota. 

Blas.  ¿Enamorado?  Si  no  se  han  visto  hasta  ni 

por  retrato. 

Taray.  Una  razón  más  para  que  se  amen  los  dos. 
Pues,  como  digo;  Ambrosio  está  enamorado 
de  Carlota,  no  se  atreve  á  declararse... 

Blas.  (Otro  de  mi  escuela.) 

Tarav.         y  yo  vengo  á  ello. 

Blas.  ¿A  qué? 

Tarav.         A  pedir  su  mano. 

Blas.  ¿La  mano  de  Ambrosio? 

Taray.         No  señor,  la  de  Carlota. 

Blas.  ¿Pero,  Ambrosio? 

Taray.  Ya  he  dicho  que  yo. 

Blas.  Luego  quieres  robarle  la  novia  á  tu  primo? 

Taray.  Tampoco  es  eso. 

Blas.  ¡Si  le  entiendo  que  me  empalen! 

Taray.  Pues  bien  claro  me  explico;  yo  vengo  á 
nombre  de  Ambrosio,  á  pedir  la  mano  de 
Carlota. 

Blas.  ¡Ah...  ya  comprendo! 

Taray.         Gracias  á  Dios. 

Blas.  (Ya  me  va  siendo  simpático  este  joven.) 

Taray.  ¿Supongo  que  por  parte  de  V.  no  habrá 
oposición,  eh? 

Blas.  Por  la  mía...  Pero  te  aseguro  que  Ambrosio 

ha  sabido  elegir  un  buen  mediador. 

Taray.  Para  esto  no  hay  quien  me  iguale. 

Blas.  (Así  son  las  cosas;    unos  por  tanto  y  otros 

portan  poco.)  ¿Y  cómo  os  lo  arregláis  con 
esa  facilidad  para  declararos... 

Taray.  Según  el  tipo  de  la  solicitada,  es  la  declara- 
ción. Hay  mogigalas,  casquivanas,  altivas, 
coquetas,  románticas... 

Blas.  De  esas  últimas  viene  á  ser  mi  sobrina. 

Taray.  Pues  en  esta  declaración  es  en  la  que  mejor 
se  luce  un  amante.  Figuren)os  el  ejemplo: 
Usted  es  la  niña,  y  yo  la  dirijo  la  palabra 
poi'  primera  vez  después  de  haber  mediado 
desde  lejos  ayes,  suspiros,  miradas,  etcéte- 
ra, etcétera. 

Blas.  Comprendido. 

Taray.  Señorita;  al  admirar  tan  distinguida  belle- 
za, no  soy  dueño  de  mí  mismo,  y  recurro  á 
usted  en  son  de  clemencia.  Desde  que  tuve 
la  fortuna  de  quedar  eclipsado  bajo  el  poder 
mágico  de  ese  rostro  divino,  que  no  como, 


—  so- 
nó duermo,  no  bebo,  no  canto,  no  huelo,  no 
fumo,  no  bailo,  no  paseo,  no  hablo,  no  oigo, 
y  tan  sólo  se  ha  reducido  este  adonis,  que 
tiene  V.  aquí  presente,  á  la  sola  idea  de  pen- 
sar. Si  no  consigo  de  tan  hechicera  deidad 
el  beneplácito  apetecido,  haré  dejar  con- 
signado en  los  anales  de  la  historia  de  la 
vida  humana,  que  quien  concibió,  compren- 
dió, acertó,  adivinó,  imaginó,  penetró  y  al- 
canzó, dejó  de  pensar,  oir,  hablar,  pasear, 
bailar,  fumar,  oler,  cantar,  beber,  dormir 
y  comer,  levantándose  la  tapa  de  los  sesos 
por  una  ingrata  que  le  despreció,  Hé  dicho, 

Blas.  ¡Bravo,  sublime! 

Taray.  Ahora  la  niña,  al  ser  presa  por  la  grande 
emoción,  en  vez  de  contestar  con  un  «¡Te 
amo!»  cae  desplomada  en  los  brazos  de  su 
amante,  le  estampa  un  ardiente  beso  en  la 
frente,  y... 

Blas.  ¡Bravo,  bravísimo! 

Tara?.  A  esto  sigue  V.,  que  suponiendo  ser  el  tu- 
tor ó  tío  de  la  pretendida,  estuvo  oyéndolo 
todo  detrás  de  ese  portier.  De  repente,  sale 
encolerizado  y  llena  de  improperios  al  se- 
ductor; mas  éste  creyéndose  ofendido,  tira 
del  estoque  y  lava  la  mancha  en  esta  forma. 

Una,  dos,  tres.  (laravilla  se  ha  colocado  en  la 
guardia  delirar  Rl  florete,  y  con  el  junquillo  que  lle- 
va, le  dá  una  fuerte  estocada  á  D.  Blas,  y  de  cuyo  gol- 
pe cae  sobre  la  butaca;  verificado  esto,  sale  precipita- 
damente de  la  sala  Taravilla  y  tropieza  con  Pepa  al 
llegar  á  la  puerta,  haciéndole  caer  al  suelo  el  choco- 
late que  le  entraba  á  D.  Blas.) 

Blas.  (ai  recibir  la  estocada.)  ¡Ay...! 

Pepa.  (ai  tropezar  con  Taravilla.)  ¡Ay...! 


ESCENA  XI 

Don  Blas,  Pepa  y  Carlota. 


Pepa.  ¡Buena  la  hemos  hecho! 

Carlota,      (saliendo)    ¡Qué  pasa  aquí!   ¿Qué    sucede, 

tío? 
Blas.  Lo  mismo  digo  yo.  ¡Qué  pasa,  sobrina! 

Carlota.     Si  V.  no  lo  sabe... 
Blas.  Yo  solo  sé  que  he  recibido  un  varapalo  en 

toda  regla,  (suena  una  campanilla.)  ¡Eh...!¿Ha 


Pepa. 
Blas. 

Carlota. 

Pepa. 

Blas. 

Carlota . 

Blas. 

Pepa. 

Soledad. 

Carlota. 
Blas. 
Pepa. 
Blas. 

Pepa. 

Carlota. 

Blas. 
Pepa. 

Blas. 
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sonado  la  campanilla  de  mi  habitación? 

Sí,  señor. 

{Estando  aquí  los  de  casa...  (suona  de  nuevo 

lacanipanilla.)¿Olra  vez? 

¡Ay,  tío,  qué  miedo  tengo! 

¿Serán  ladrones? 

j    ¡Ladrones...!  (corren  todos  al  lado  opuesU.) 

Pepa...  entra  y  averigua... 

¿Yo,  señor...? 

(Asomando  á  la  puerta.)  Agua   para  lavarme. 

(Se  retira.  ) 

I 


(Asustados.)  ¡Ay, 


¡Una  mujer   en  mi  cuarto!  ¿Qué   significa 
esto,  Pepa? 

¡A  mí  qué  me  cuenta  V.! 
Nunca  esperaba  de  mi  tío  que  se  atreviera 
á  tal  escándalo. 
¡Sobrina...! 

(Riendo.)  Ja,  ja,  ja,    ya  me  explico  la  conti- 
nua inquietud  de  estos  días... 
¿Tú  también?  ¡Anda  al  infierno! 


ESCENA  XII. 


Los  mismos  y  SoLEDAD  en  traje  de  mañana  y  con  peinador. 


Soledad,  (saliendo.)  ¡Viene  el  agua,  ó  nó! 

Blas.  ¿Quién  es  V.,  señora? 

Soledad.  Distíngame  V.,  soy  señorita. 

Blas.  Para  mí  es  igual. 

Soledad.  Para  mí  nó. 

Blas.  Como  Y.  quiera,  pero  explique  al  punto  lo 

que  hacía  allá  dentro. 

Soledad.  Lo  que  me  daba  la  gana. 

Blas.  Quedo  enterado. 

Pepa.  (¿De  dónde  se  nos  ha  caido  esta  mujer?) 

Carlota.  Tío,  no  trate  V.  de... 

Blas.  ¿Queréis  dejarme  en  paz? 

Soledad.  Caballero,  necesito  una  explicación. 

Blas.  Esa  es  la  que  yo  reclamo. 

Soledad.  ¿Es  á  D.  Blas  á  quien  dirijo  la  palabra? 
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Blas.  El  mismo  en  persona. 

Pepa.  (Está  chiGada,  ó  aquí  hay  entringulis.) 

Soledad.      Yo  soy...  Soledad. 

Blas.  (La  del  desierto  habías  de  ser.) 

Soledad.      ¿Me  comprende  V.? 

Blas.  Perfectamente. 

Soledad.  En  ese  caso,  vengo  á  que  Leopoldo  repare 
inmediatamente  su  falla. 

Blas.  Conque,  Leopoldo,  eh? 

Soledad.      Sí,  señor. 

Blas.  ¡y  quién  es  ese  Leopoldo! 

Soledad.      Su  hijo  de  V. 

Blas.  ¿Mi  hijo?  ¡Otro  lío! 

Soledad.      No  se  haga  V.  de  nuevas,  D.  Blas. 

Blas.  ¡Qué  nuevas,  ni  qué  ocho  cuartos...! 

Soledad.  Usted  lo  sabe  todo,  y  será  un  mal  padre  si 
no  obliga  á  su  hijo  á  cumplirme  su  pala- 
bra. 

Blas.'  ¡Pero  qué  embrollo  es  éste! 

Soledad.      ¿Usted  no  es  D.  Blas  Cerezo? 

Blas.  ¡Alcornoque,    sí  que  soy    por   aguantarla 

tantas  horas! 

Soledad.  ¡Vaya  una  gente  vulgar!  de  tal  padre,  tal 
hijo. 

Blas.  No  me  falte  V.,  señora. 

Soledad.      ¡Cómo  le  he  de  decir  que  soy  señorital 

Blas.  Lo  que  es  V...  (Tente,  lengua.) 

Soledad.      ¡Otro  insulto... 

Blas.  ¡Pero  señor...! 

Soledad.  Le  prevengo,  que  aunque  mujer,  no  me 
impone  nada,  y  que  soy  capaz... 

Blas.  De  lo  que  V.  quiera,  pero  márchese  inme- 

diatanienle  de  aquí. 

Soledad.      ¿Quién  es  V.  para  despedirme? 

Blas.  ¿Que  quién  soy?  Quien  puede. 

Soledad.  Éso  ya  lo  trataremos  cuando  regrese  á  Ma- 
drid el  Sr.  Cebolla. 

Blas.  ¿Cebolla?  Ya  tenemos   otro...  ¿Y  quién  es 

ese  f)e  ISO  naje? 

Soledad.  ¡Quién  ha  de  ser!  el  dueño  de  esta  casa  de 
huéspedes. 

Blas.  ¡Santo  Dios! 

Pepa.  (¡Qué  dice!) 

Carlota.      Tío,  déjela  V. 
lada. 

Soledad.      Oiga  la  niña; 
este  entierro? 

Carlota.      ¡Qué  desvergüenza! 


se  conoce  que 
y  quién  le  dá 
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Ah,  ya  caigo.  Tú  eres  sin  duda  la  modista 
que  trata  de  robarme  á  mi  Leopoldo. 
¡Otro  leño  al  fuego! 
Tío,  y  V.  consiente... 
¿Sé  yo  acaso  tampoco  lo  que  me  hago? 
Al  no  mirarte  tan  criatura,  pronto  te  daría 
el  merecido. 

¡Ay...  ay...!  Yo  no  sé  qué   siento,  á  mí  me 
va  á  dar  algo. 

¡Oiga  V.;  si   mi  señorita  es   criatura,  aquí 
estoy  yo  para  responder  por  ella,  estamos? 
¿A  mí  con  esas?  Acabáronse  las  considera- 
ciones. 
Así  me  gusta;   ea,  ya    te  veo  pan  comido. 

(Avanza  contra  Soledad.) 
¡Eh,  alto  ahí! 

(Haciendo  un  ademán  trágico.)  Quien  SO  atreva  á 

acercarse... 

¡Ah!  (se  desmaya  sobre  una  silla.) 

¡Señorita! 

Carlota,  sobrina,  se   ha  desmayado.  Pepa, 

trae  agua,  vinagre,  lo  que  sea. 

Al  instante,  (se  marcha.) 

Por  fin,  ha  conseguido  V.   con  sus  neceda- 
des... 

¿Siguen  los  insultos? 
Hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
¡Ay...  ay...  yo  me  pongo  mala,  yo...  brrrrr. 

(Sedesmaya  también.) 

¿Ahora  tú  también?  nos  hemos  lucido. 


ESCENA  XIII. 

Soledad,  Carlota,  Don  Blas,   Taravilla  y  Ángel. 


Taravilla.  Ya  nos  tiene  V.  aquí,  D.  Blas,  (ai  reparar  en 
Soledad  y  Carlota. )  ¿Están  de  siesta? 

Blas.  La  broma  en  este   momento,    no  puede  ser 

más  oportuna.  ¿No  ves  que  están  desma- 
yadas? 

Tarav.  ¿Desn)ayadas?  Pronto  les  pasará,  (se  dirige  á 

Soledad  y  la  dice  hablando  al  oído.)  Tengo  un  DO- 
vio  para  V. 

Soledad.       (incorporándose  de  repente.)  ¿Es  nco. 
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TaiA?.  Mucho,  (se  dirige  á  Carlota  y  le  habla  en  igual  for- 

ma.) Ángel  eslá  aquí. 

Carlota.  (incorporándose  también  de  repente.)  ¿A  dónde? 
¡Ah,  Ángel...! 

Ahgel,         ¡Carlota...! 

Blas.  No  vuelvo  de   mi  sorpresa,  (a  laraTiiia.)  De 

qué  remedio  te  has  valido  para... 

Taray.         Es  un  secreto. 

Blas.  ¿Acaso  ejerces  la  medicina? 

Taray.         No  señor. 

Blas.  A  propósito;  y  tú  en  qué  te  ocupas? 

Taray.         En  meterme  en  lo  que  no  me  importa. 

Blas.  Buena  profesión. 


ESCENA   ULTIMA. 


Loa  mismos  y  Pepa  con  un  plato  y  una  copa  de  agua. 
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Aquí  está  el  agua. 

Trae.  (loma  lacopay  bebe.) 

(Mirando á  Pepa.)  (Esella,  no  hay  duda.)  (a  Ta- 
rabilla.) En  verdad,  que  los  ojos  de  Pepa, 
son  los  mismos  que  los  de  su  madre. 

(ai  estar  bebiendo,  no  puede  contenerla  risa  y  suelta 
un  buche  de  agua,  espurriándole  la  c»ra  á  D.  Blas.) 

Ja,  ja, ja. 

Qué  haces,  hombre? 
o  haga  V.  caso,  señor,  es  agua  clara. 

(Llamando  á  Taravilla.)  Pchs,  pchs,  jOVen,  me 
permite  V...  (puedan  hablando  los  dos.) 

¿A  mí? 

Cuánto   más  se   acerca  el   momento,  más 

temo... 

Pues  á  mi  me  sucede  lo  contrario. 

(Mirando  á  Pepa.)  (Si  cuánto  más  la  miro  más 

me  convenzo...)  (a  Pepa.)  ¿t)i^  tú  madre  vive 

todavía? 

No  señor. 

jAh...!   (Enjugándose  las  lágrimas  con  el  pañuelo.) 

(Qué  le  ha  dado  á  este  tío!) 

jPobre  Dorotea! 

¿Qué  Dorotea  es  esa? 

¿Quién  ha  de  ser?  Tu  madre. 

¿Mi  madre?  Sí  se  llamaba  Gregoria. 
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Blas.  ¿Qué  ha  de  llamarse  Gregoria!  ¡me  dirás  tú 

á  mí...! 

Soledad.      Si  V.  me  responde,  transijo. 

Taray.         Respondo,  y  no  tardará  en  convencerse. 

Carlota.      ¿Me  será  constante  tu  amor? 

Ángel.         Hasta  la  tumba. 

Taray.  Don  Blas,  vamos  al  caso;  á  esta  pareja  en- 
caramelada,  ya  les  he  dado  mi  consenti- 
miento á  nombre  de  V.   para  que  se  casen. 

Blas.  ¿A  mi  nombre? 

Carlota.      ¡Qué  bueno  es  mi  tío! 

Blas.  Pero... 

Ángel.         Crea  V.  que  tan  buena  acción... 

Blas.  Pero  hombre,  esto  sí  que  tiene  gracia. 

Taray.  Lo  que  á  V.  le  interesa  ahora,  es  fijarse 
bien  en  aquella  bellísima  criatura  que 
solo  suspira  por  V. 

Blas.  ¿Por  mí?  Si  á  lo  que  ha  venido  es... 

Taráv.  a  contarle  una  historieta  que  yo  he  inven- 
tado. Pero  como  Soledad  está  enamorada 
de  V.  y  su  sexo  no  la  permite  declararse... 

Blas.  Ah,  Conque...   ¡Pobrecilla...!   Nó,  pues  yo 

no  quiero  que  por  mi  causa  nadie  sufra... 

Taray.  ¿Vé  V.,  hombre  de  Dios...  Señorita,  (a  so- 
ledad) aquí  tiene  V.  á  su  amante  y  prome- 
tido esposo. 

Soledad.      Ah,  caballero. 

Blas.  (Así  es  como  únicamente  podía  llegar  á  ca- 

sarme.) 

Soledad.  (Ah,  Leopoldo,  Leopoldo,  ya  estoy  vengada 
detí.) 

Ángel.  En  cuanto  nos  echen  la  bendición,  ya  rae 
estoy  viendo  dentro  del  tren,  y  entonces... 
jAy,  Carlota  mía! 

Carlota.      Va'mos,  Ángel...! 

Pepa.  (a laravíiia.)  Por  lo    visto,  V.    de  todos  se 

acuerda  menos  de  mi. 

Taray.         No  lo  creas.  D.  Blas,  palabra. 

Blas.  Déjame  estar. 

Taray.         Es  preciso. 

Blas.  ¡Caracoles!  Ahora  que  comenzaba  yo... 

Taray.  Pepa;  tu  amo  ya  sabe  que  estás  para  ca- 
sarte... 

Blas.  ¿Que  lo  sé  yo? 

Taray.  Y  como  está  contento  de  tí,  te  regala  dos 
mil  pesetas  para  alfileres. 

Blas.  (Aparte  á  Taraviiia.)  jDos  mil  pesetas...! 

Taray.  Uparte  á  Blas.)  Y  se  sale  V.  bien  librado. 
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Blas.  (Hasta  cierto  punto  tienes  razón.)  Cuenta 

con  ellas,  Pepa. 

Pepa.  ¡Con  dos  mil...!  ¡Ay  qué  alegría!  Ah!  se  me 

olvidaba,  D.  Blas,  esto  ha  traído  el  car- 
tero. 

Ángel.  Te  compraré  una  casa  de  recreo,  y  si  llega- 
mos á  tener  hijos... 

Carlota.      Calla,  Ángel,  que  me  ruborizas. 

Pepa.  (ATaraviiia.)  ¿Y  cómo  se  las  ha  compuesto 

usted  para  que  mi  señor  me  regale  ese  di- 
neral? 

Tarat.         Haciéndole  creer  que  tú  eres... 

Blas.  ¡Dios  mío! 

Taray.  Si  se  trata  de  alguna  cita,  cuente  V.  con- 
migo. 

Blas.  Sí,  y  tanto  como  contaré,  (piíiandodeuna  oreja 

á  Ángel.)  Venga  V.  acá,  chiquilicuatro. 

Ángel.  (Quejándose.)  Ay,  ay. 

Blas.  ¿Quién  eres  tú? 

Ángel.         [Yo...! 

Blas.  Habla,  ó... 

Tarav.         Pero  qué  es  eso,  qué  sucede. 

Blas.  Oye.  (Leyendo  la  carta.)  «Amigo  Blas:  Ambro- 

sio, mi  hijo,  madurando  bien  la  cosa,  re- 
nuncia á  la  mano  de  tu  sobrina  por  haber 
resuelto  retirarse  al  buen  vivir  metiéndose 
fraile.» 

Todos.         ¡Ah...! 

Tarav.         Ja, ja, ja. 

Carlota.      Todo  se  ha  descubierto. 

Blas.  ¡Pero  qué  embrollo  es  éste! 

Taray.  Muy  sencillo.  Al  estar  yo  en  antecedentes 
sobre  la  resolución  que  había  tomado  Am- 
brosio, de  meterse  fraile,  he  protegido  los 
amores  de  mi  primo  con  Carlota. 

Blas.  Conque  tú  has  protegido  esos  amores,  eh? 

Tarav.         Claro  está. 

Blas.  Pues  también  está  claro  que  yo  me  opongo 

á  ellos. 

Carlota.      Tío... 

Soledad.      Yo  intercedo  por  los  chicos,  ya  que  se  aman. 

Tarav.  Si  no  me  importa  su  resolución;  y  aunque 
no  acostumbro  á  entrometerme  en  asuntos 
de  otro,  en  este  tengo  empeño,  y  soy  capaz 
de  armar  un  lío... 

Blas,  Nó,  nó;  basta  de   líos;  casaos,   que  yo  por 

lo  que  me  conviene,  también  he  sacado  mi 
parte. 
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TAñAV.  (ai  público.  ) 

Si  de  este  lío  salí 
cumpliendo  con  mi  misión, 
roe  falta  solo  de  tí 
que  nos  des  tu  aprobación. 


FIN. 


OBRAS  UEL  MISMO  AUTOR 


NORBERTA  (en  un  acto). 

EN  FIN...  ME  PARECE  BIEN  (dos  actos) 

RODÉ  i  V  BOLA  (zarzuela  en  un  aelo). 

EL   VíESTKE  DESCOLA  (^zarzuela  en  un  acloj. 

FICHINT  DEL  FANCH  (en  un  acto). 
I  N  FRANSÉS  DE  RUSÍÍÍA  ^en  un  aciO;  . 
ELS  gUINTOS  DE  PATRAIX  (en  un  acto). 
EL  COLOQUIERO  (^zarzuela  en  un  acto). 
L  N  PELXCAOR  D'OCASIÓ  (en  un  acto). 
PERL  ES  DEL  COR  (tres  actos). 
GRAZIELA  (opereta  cómica  en  tres  actos). 
i  ARA  VILLA  (en  un  acto). 


